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UN EN AMIGO
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T on go  un am igo , un am igo  uxcolentc, la  perla de 
los am igos: tal es m i am igo  Augusto.

V osotros, no le conocéis, caro|, lectores?— pues 
entonces es necesario  tiue os lo  presente, porque se­
ria  un crim en  dejar en la  oscuridad á un am igo  tan 
digno.

N u estra  am istad p rov ien e 'd e  una noche que nos 
encontram qs en uu café, .Eramos va rios  jg.yeues: ol 
ponche árd ía  y ía s  cabczíte l^ c ia iro q m o  el ponche. 
Y o  estaba un poco, aturdidí^.^Agusto Aiie acom pañó 
á m i . y  m e h izo acontar, cuando ^ m a r c h ó  la 
noche estaba m u y a v a d a d a  y hpciíi^n i frió  horri­
ble; d je .^ cgu ro q iiG ,m it im to  Imbjenft cog ido  un oos- 
tijiado si yo  no le  püesíoTni e a í ^  Despuos se le  ha 
o lv idado  devolvérmela*, es c ie p o , pero la  prueba de 
siiñpatia va le  m ucho rnas í/fñc unas cuantas inlse- 

■ blos varas  de paño-

Cugndo hqblo de unesípo m it i j í )  a fe ito , ha|  ̂ que 
conven ir que m i a íB ígo  A u gti'^o  contribuiré .sdlo.

Qué celol-.. A ten tos ie| n p rc ,p rcom p ¿d ó  de-cuan­
to m e  concienrc, llen o  d^abnegí|¿^onJ

Seria m uy la rgo  citarétodas jiriiqbas de am is­
tad que m e ha dado, p í^b  iia p n qd O fis^ iÁ ir  la tenta­
ción de contar a lg u o c ^  ^  # i

-Cuando hice conw ^im ieu tc^bn  é.i, c o m ia ^ o lo  to­
dos ló s  dias. .

C om er so lo ! sabéis lectores anrociab ílls im os cl 
tciT ibfó torm ento (¡ue esto es?— A s í cpie esta  ciesgra- 
cia n a  ped ia  escapar á/os o^os v ig ¡lan les/ le  m i P ila- 
des. Un otro  lio  se hijbiof^a ^

—Q uerido—m e d ijo '^n  d ía—i^ l*:^a¿u i/ ii*tc1 ííior- 
m em en té  coip iondo so lo  y  y o  no debo to lerarlo . Es 
verdad  q iíe  qéto m e causa uu desarreg lo , porque me 
p riva  de ir  a l £es?oiera/ií; pei'o p o r  "hago yo  fo lios 
lo s  sacrific ios im aginab les ; i fa z  q^t^desde.ú iafiana 
m ép on ga n  ¿n  cubierto á E l  m esa... Estíi'á icho; no 

' m e des las  gracias.
Y  así se hizo,: qué b u e n ^ a m if^ - , í  . i

-■ ' ■ G'-
O tra vez  m e (ícu fpió lá\^dpa de ju ga r i'i la  bo lsa . '  

Es decir ( ^ e  clí órdenÁ^iin  agénte para que m é com - ■ 
pVara aec ione^de im  c E ^ ’éstitó^n ie hablaron  de él 
en téí'm inos p o m p o só s^  m e dcjÁ iCogcr; pero afo¿;- 
íu nadam eiite  e s tÁ a  a llí m i am igó^Augusto. Desde 
,-las..^3rimeras pafabras m e inteiTum|íjp, d iciéndom e:

— Ti'i, té  jugar^á la -bo lsa ! ai-riesgaV tu d inero y 
. tu reboso, y qu izás tu. v ida j porque nadie puede pre- 
'v e e r  lo s  lím itesád on d e condú cela  fu n e s t^ a s io n d e l^  
ju ego . Dónde v ive  tu agen te dálfcámbiq?,7—Está bieij: 
co rro  á im pedir...W ugar á la  bolscp.r.'ljn hom bre rá 
quien am o c o m o ^ ’un herm ano,

Y  partió  com o Tina flecha: ,
, A l dia s igu iente e l «B ó lctiiix  aniinclabá-un alza 
d e lü  por 100 e n la s ^ c c io n e s  del empréstitoíi Se lo 
d ije á m i am igp  Augusto , qu ien  exclam ó:

—A h ! un a lz a . . . !e l 'c i^ o  m e ilum inó. A rrastrado 
p o r  esta ganancia  dc/unos cuantos m iles de reales, 
hubieras segu ido já ga n d o ,y  hete yaencadenado pa­
ra  s iem pre  á la Boísa... poro  y o  estaba  aquí; yo  que

no retrocedo ante ningún peligro : para sa lvarte, he 
hecho la opornCiun ¡ipr m i cuenta.

E n terneqc|ay llen o  los o jos  (le lá g r im as  no pude 
m enos de apretarle la m iuip á n ii am igo  Augusto.

V *■

Un dii^jCaí’bnfel'nió.
. ’ Y  coiiic) es sabido,’ én las en ferm edades os donde 
sü,prueb,uA^,a||¿í¿tü.jA^lo^ que nos rodean.

El :n ''ü fcom c .rp com cn d ó .iK ^ é  que m edicina de 
un iircefó  e levado, pero excelen te .com o tón ico y co­
m o d ep u ra tiva

Y o  (?f\señé la  i'ccetá á m i am igo , quie<f adclanhíh- 
dose á to a d m e  (iíjo;

— Bobreru^ügo m ío... ya  estás entre la  fa ífnaco- 
pea; oero  no tém as, y o  nó he de abandonarte sin  de- 
fen s íS i las m a n ^  de un Señor Sangredo, y  esta dro­
ga  l^ o m a r e ^ o s  entre anibo.s... asi te p restaré va-

Y  estraña; la Ined ic ina qüe no produjo el 
m enor efecto sobro mi, obró de tal m odo en m i am i­
go , qne al cabo de tres m eses habiá en gordado  cer­
ca de unb. arroba.

Pero  bien m érecia  esta rccpíñpensa.
. -  *• i ' __

/fee^áb lec ldo  de m í ‘ffedisposicion tuve deseos de 
^ a h d o n ^ *  la  ex istencia  tíiútil quo llevaba, y  pensé 

•‘-^on so lic itár un em pleo.
— Ún em p leo ... pero qué em pleo? exc lam ó  mí 

an ilg5 ‘eñ ‘cuanto lo  supo.
— En el M in isterio d ^ .. l^ay una vacante.

 ̂ C - E n  el Mini.sterio*'de... apropósito, el subsecreta- 
rip 'ás m edio pariente m ío. V o y  á verlo.

— P ero  Augusto...
— Nada, no m e lo  agradezcas^ H oy m ism o vo y  á 

ped ir una p laza para tí;. • '
;^P ero , hom bre.
— Insistes? éütonccs voy  ahora m ism o.
Y a  estaba en la  escalera  antes de quo hubiera po- 

d i(lo  QQnteiiíírie. U n an lo  'd igo  que ese m uchacho se 
n rro jaria 'a l fuego, pojjf'mi.

Y  aqui debo añad ir q u o e l pobre liizo  todo lo  que 
^v ju im a iiam ciite  lo t)í'! posib le para, consegu ir su de­

feco, pero si no obtivvQ el destino era  porífcieLya esta- 
. ba o frecido de antem ano P o r cierto  que su prim o el 
-subsecretariOjjÉ.df^ ürdem uizaiio  en parte de su rie- 
, gativa , le  h izo aceptar por fuerza un destino con 
igual sueldó que ol que yo. pretend ía. Qué nob le co­
razón!

»En fin, qué mas! Un diu m e enam oré, pero  tan 
enam orado  qui^no pensaba m as que en la  viuda en^ 
cantadora á quien anhelaba dar m i nom bre.

. i , Y o  no sabia qué partido tom ar, y  com o soy  tím i­
do, no m e a trev ía  á declararm e, cuando m e acordé 
de m i am igo  Augusto.

■^Q uerido am igo  m ió —le d ije!,^cs m enester que 
yo  m e anim o hoy; que m e em borrache; si, é.sta es la 
verdadera  palabra: (pie m e em borrache! pues este 
es  e l so lo  m ed io  que to «g o  para  atreverme, á hablan 
de am or á la  m u ger que adoro ... Ven.
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Y  v ino, y  m e acom pañó y  beb ió conm igo , aun á 
trueque de ponerse m a lo : y  tanto bebió que m e 
acom pañó A cosa do m i viudita ; h ab ló  m ientras yo  
estuve ca llado com o un novic io , y  en íin, que él gus­
tó en tanto que yo  parecí i'idiculo, y  que se casaron  
e l m artes.

P e ro  tanto m ejor, porque ha sido por culpa m ia: 
el pobre m uchacho ha hecho lo  que ha podido.

A lgu n os  m eses después m i am igo  Augusto, que 
se ha quedado viudo, m e busca una jó ven  encanta­
dora, con la  cual m e caso.

P ero  ¡oh desgracia ! no congen iam os, y  aunque 
m i carácter es dulce, tenem os de vez  en cuando li­
geras  reyertas.

U na noche que de sobre m esa  hem os discutido 
m i m u ger y  yo, Augusto, m i m ejor am igo , m e acon­
seja  que vaya  al teatro m ien tras él aconseja á m i es­
posa sob re  sus deberes m atrim on ia les.

A  m i vuelta, e l criado m e en trega  una carta de 
Augusto , que dice:

« N o  puedo reducirla  á la  obediencia, y  para li­
brarte de este torm ento m e la  lle vo  al extrangero ; 
a lgún  dia vo lve rem os ».

Excelen te am igo !

P e ro  m e queda una pena: m ien tras v ia ja  con m i 
m u ger yo  m e 'ha llo  p rivado de su com pañía. Oh! in ­
com parab le am igo , y  cuan gran de  es tu sacrificio.

Sa n s ó n .

EL CIELO

Corazón, deten e l grito  
Que ya  frenético exhalas, 
Q ueriendo tender tus alas 
A l m undo del in finito.
L a  ansiedad en que m e agito 
N o  puede ah ogar tu c lam or,
Y  pretendes, vo lador.
Subir con afan profundo 
A l cie lo , dosel del m undo
Y  pedestal del Señor.

H uracán, que e l hondo seno
Turbas de la  m ar h irviente, 
Cuando al re lám pago  ardiente 
A rran cas la vo z  del trueno.
Si y a  de fu rores lleno  
A  los espacios te en tregas
Y  e l ráudo vu e lo  desp legas 
P o r  la  g igan te  extensión , 
P résta le  á  m i corazón
E l sop lo  con que navegas.

El cielo: no hay un pesai’.
N i una lágr im a  escondida,
N i un susp iro, ni una herida 
Que no la  pueda endulzar.
De la  ex istencia  en e l m ar 
N o  hay am argo  desconsuelo; 
N o  hay delir io  n i desvelo , 
P en a  ni do lo r profundo 
Que no se ca lm e en e l m undo

Cuando se con tem pla  e l cielo.
A ll i  e l le jano confín 

Que la etern idad pregona;
A llí e l so l com o corona 
De tan inmen.so jard in .
A llí e l p ié lago  sin fin,
Sin o las y  sin orilla ;
A llí e l D ios que al o rb e  hum illa . 
El que al U n iverso  asom bra,
Y  aquí, en e l m undo, la  som bra  
D é lo  que tan alto brilla .

A llí el ir is  fu lgu roso 
Su rég ia  banda extendiendo;
A llí lo s  a.stros sigu iendo 
Su curso m arav illo so .
Luna y  so l exp lendoroso .
A llí brillando los dos;
A ll í  del E terno en pos,
E l a lm a que aquí es esclava;
A qu í lo  que en p o lvo  acaba,
Y  a llí lo  que em pieza  en Dios. 

Cuando en tre  la  densa brum a
B rilla  c'l re lám p ago  ardiente,
Y  e l buque en  la  m ar rugien te 
Salta com o débil p lum a;
Cuando en  m ontañas de espum a 
Ruedan o las á  m illares,
Del cie lo  a llá  en lo s  a ltares 
A rco  h erm oso  se d ivisa,
Y  e l iris  es  la  son risa
Con que D ios ca lm a  los  m ares.

Cuando en la  noche som bría , 
Sin luces y  s in  rum ores.
Entre secretos am ores 
El corazón  se extasía;
Cuando el am or nos envía  
Penas que al a lm a  devoran ; 
Cuando lo s  am antes llo ran  
En éxtas is  celestia l,
L a  luna es b lanco fanal 
De las a lm as que le  adoran.

Cuando sus rayos  dilata 
A qu e lla  lu na  en las som bras
Y  del cielo las  a lfom bras 
P in ta  com o so l de plata;
Cuando e l espacio  retrata 
De lo s  astros e l tesoro,
Y  las  estrellas «n  coro  
Bordan de la  esfera  e l tul.
É l c ie lo  es un cam po azul 
Que adornan  flo res de oro.

Cielo, donde e l so l triunfante, 
R om piendo densas neblinas.
Con sus hebras diam antinas 
F orm a  gu irna lda  brillante;
L a  tierra , la  m a r gigante,
T e  adm iran  s iem pre lo s  dos;
Y  lo s  querubes, en pos
De esa inm ensidad que asom bra 
T e  esparcieron  com o a lfom bra 
De lo s ja rd in es  de Dios.

Si cual águ ila  caudal 
Que lanza  in trép ida el vuelo. 
Subiera e l a lm a  en su anhelo 
A  la  m ansión  celestial;
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Si á esa bóveda  inm orta l 
A lzá ra  e l vu elo  fecundo,
En su anhelo  sin segundo, 
V iera  en e l azul palacio 
Un dosel en ol espacio 
Y  un pedestal en el mundo.

.4. F . G r ilo .

MODAS

ESPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO
T o il e t t e  de c o r t e .— T ra g e  p rin cesa  en terciope­

lo  azul con  escote ’ cuadr-ndo y  cerrado on el ángu lo  
izq u ie rd o  del cuerpo. El ancho de la  falda va  arre­
g lad o  por las  costuras de lo s  costados y  de detrás, 
y  la  parto de abajo va guarnecida  de un anclio vo­
lan te  ru ch é  de satén y  terc iopelo  de co lor igual. Una 
pechera  de en cage  de M alines ó  Bruselas, sugeta al 
filo  del escote, desciende en línea recta hasta ol lia- 
jo  del vestido: o trc r ’Gncage ancho de igual calidad 
que el an terior fo rm a pan icr bajo las  caderas, que­
dando sosten ida pór detras con una echarpe-de ter­
c iopelo  y  satén. Esta echarpe se une á los co(iu illcs 
de encage y  fo rm a  un gran  nudo ó  lazo  sobre el la ­
do derecho, en tanto que á la  izqu ierda el encage s i­
gu e coquillado sin in terrupción  ha.sta el íinal de la 
cola, que debe ser larga . L a s  m angas, en satin y ter­
c iopelo , están guarnecidas do encages, con un an­
cho go lp e  de encages, fo rm a  m ancheron , bajo ol 
hom bro: este m ism o  encage form a en la parte in fe­
r io r  de la  m an ga  una boca-m anga, doblada, cuyos 
p liegues están sosten idos p o r una jo y a .— P legados 
de gasa  lisa, en e l in terior de las m angas y dol esco­
te, form ando este ú ltim o una collerette M ed ic is , so s ­
ten ida por un a lam bre de p lata fin ís im o.— Joyas en 
ped rería  y  oro  ó  p lata an tigu os .—Guantes de piei pa­
ja  ó b lancos.— Graíi p iilseron  con las arm as de la 
casa .— Zapato de raso con escarapela  de en cages .— 
P rec io  del patrón ep inglé: 8 frs.

Goubaud & riLS.
P a r is  25 de D iciem bre.

DE NEW-YORK A CALIFORNIA

G alan tem en te  inv itado  á  p a s a r  unos d ias  en  la s  pose­
siones m in eras  qu e  e l H on o ra lile  S en ad o r G eo rge  \V. 
Svvart posee en lo s  A n ge le s , ap rovec lió  los p rim eros d ías  

del otoño p a ra  cum p lir m i p a la b r a  em peñada .
E l m es de O c tu b re  es qu izás el m es m as be llo  del año  

en lo s  E stados-U n id os : la  p r im a v e ra  es tan ráp id a  en 

aque l p a ís  que  ap en as  puede ap rec ia rse , pero  en cam bio  
el otoño es la  estación  m as herm o.sa: « la  n a tu ra le za  viste  

sus m ejores g a la s  p a r a  m orir», según  ei diclio  de la  m as  

b e lla  y m a s  sim pática  co lom bian a . U n a  tem p era tu ra  dulce  

é  igu a l; un cielo a zu l y  puro  h acen  de los m eses de Octu ­
b re  y  N o v iem bre  u n a  escepclon  en  un p a ís  donde ol term ó­
m etro  F a ren h e it  m a rc a  de 15® á  20® ba jo  cero  en  invierno, 
de 110® á  115“ so b re  cero  en ve ran o .

N in g ú n  tiem po m e jo r p a ra  re a liz a r  m is deseos de ve r el 
«p a ís  del o ro », y  e l d ia  2 de O c tu bre  p rov isto  con  mi billete

de ¡da  y  vu e lta , s a lta b a  en  uno de los espac iosos y  cóm o­
dos deqnng-ears del specialfast train eoery mondaij after- 
iiooH en ]ji Chicago, Rock laland and Paeijte R. R. Compa- 
ng, lo que  UNulueido ú nuestro  id iom a qu iere  decir, que en ­
tré  en un conqtariiiueuto  de  d o rm ir  del tren  espec ia l de 

los lún es p o r la  la rd e , en la  lín ea  fé rrea  de  C h icago , R ock  

l.slaiul y ol F ac ílico , con oc ida  m a s  vu lg a rm en te  con el 
n om bre  do lin ea  de Océano á Occano, puesto que  a rra n c a n -  
de on las  p lay a s  del .\tláiitico v iene á  m orir  en  la s  del P a -  

cilicu.
A  la s  nueve  en punto de la  noche ro m p ía  la  m a rch a  el 

tren , com puesto  do in n u m erab les  coches, atestados de  

gente  h asta  los topes, si so m o perm ite e sta  m etá fo ra  n áu ­
tica. A lg u n o s  m om entos después entró  el negro destinado  

ai sovv''-;o de nuestro  coche y d e trás  de éi un factor de  la  

cuin [)a iua , que recogiendo  n uestro s tickets, n os d a b a  el 
oportuno  re sgu a rd o . P roced ió  el n eg ro  á  la  confección  de  

mi cam a , lo cua l no m e p rodu jo  e stra ñ eza  n ingun a , pues  

en m is continuados v ia ge s  p o r aque l vasto  continente h a ­
b ia  tenido tiem po de e.studiar este sistem a Consisto en di­
v id ir el coche eu tan tas  secciones com o se a  susceptib le , 
fo rm an d o  p equeñas a lco ba s  v de jando  á  c a d a  un a  de  es­
tas un espac io  do dos m etros  cu ad rad os , lo  cua l es b a s ta n ­
te j>ara lo s  v iage ro s . P o r  m edio de un a  in gen iosa  com bi­
nación  quedan  los asien tos con vertidos en  un a  b la n d a  c a ­
m a, m ien tras que haciendo b a ja r  el techo de  c a d a  u n a  de  

estas secciones ó com partim ientos, el cua l qu ed a  pend ien ­
te por m edio de fuertes tiran tes de ace ro  y segú n  el sistem a  
usado  en los c am aro tes  de los buques, se  convierte  en  o tra  

cam a , que  com o la  an terio r, se  com pone de un co lchón  de  

p lum as, dos a lm o h ad as  de lo m ism o, dos sában as , una_  

m anta  de a b r ig o , si h ace frió  y  un a  p rec io sa  co lcha , de se  

(la  en v e ran o  y de rep s ó piqué en  invierno; pero  todo tan  

perfectam ente  dispuesto, (jue e l v ia ge ro  puede despo jarse  

de su s ro jtas y  d o rm ir  con la  m ism a  tran qu ilid ad  que si 
oc ii{)a ra  un a  hab itac ión  de cu a lq u ie ra  hotel am ericano .

A s i  lo liic ey  so lo  Is c la r id a d  del d ia  m e despertó. M e  ves­
tí y ca lcé  com o p u d ie ra  h ace r lo  en  la  c iudad , pues y a  e l 
im iu 'ovisado «a y u d a  do cám arae  lia b ia  tenido buen cu ida ­
do de cep illa r  m is ro p a s  y  m is botas , en espectativa  de la  

projiina, y  en  m an g as  de cam isa , á  la  u san za  yankee, m e  

d irig í a l tocador, p a r a  p roceder á m i toilette.
E n  unos de los estreñ ios del coche hay  dos cuartitos ig u a ­

les en tam año á  las  a lcobas  que dejo  descritas, uno p a ra  

señ o ra s  y  otro p a r a  c a b a lle ro s  y  en los cu a les  hay  un a  m e­
sa -to cad o r con la v a m a n o s , ,cep illos Ide calieza, u ñ as , etc., 
su correspond ien te  to h a jla  y el in d ispensab le  peine, todo lo  

quo, ¡oh previsión  n orte -am orican a l está  su jeto á  la s  p a re ,  
(les p o r m edio de caden itas de m etal.

Corto  ra to  h ac ia  que m i toilette se  h a lla b a  te rm in ada  

cuan do  aperc ib í la s  p r im eras  c a sa s  de un a  im portan te  

c iudad . E r a  C h icago ; C h icago  que  en 1850 e ra  un a  a ld ea  

s in  im portan c ia  y  que en 1872 con tab a  con un a  población  

de  unos 300.000 habitan tes: C h icago  que en a lgu n os  m eses  

d esp u é s  d eb ia  v e r  con sum ida  p o r el fuego  la  te rcera  p arte  

(le su  pob lac ión  en un á re a  de siete m illas cu ad rad as , p a r a  

repon erse  en b reve  tiem po, sin que  a ! uño inm ediato se  co ­
noc ieran  la s  hue llas  del d estructo r elem ento: C h icago , que  

re c o s ta d a  ¡lu lolentem ente en la s  ve rd es  r iv e ra s  del esten­
so  la g o  M ich igan , el cual m ide un á re a  de 23.000 m illas  

c u a d ra d a s  y  m il piés so b re  la  a ltu ra  del m a r, recibe  en su  

seno las  p rec iad as  r iqu ezas de  los indios, p a r a  d e r ra m a r ­
la s  después sobre  E u rop a , sosteniendo el com ercio  m as ac ­
tivo que  se  conoce en  p ie les y  m aderas .

A  las  diez de la  m a ñ a n a  del d ia  3 lle g áb a m o s  á  la  esta ­
ción , es dec ir, h ab ia raos an d ad o  nuevccientas m illas , lo  

cu a l d a b a  u n a  ve loc idad  de sesen ta  y  nueve  m illas p o r ho­
ra , cj lie es bu stante an d a r, en m i concepto.

B reve s  m inu ios después so n a b a  ei s ilbato  y  vo lv íam os  
á  ponernos en m arc lia . M ¡ estóm ago  se  d esesp eraba  p o r­
que  y a  lle v a b a  tres h o ras  de apetito v o ra z  y  no ve ia  señ a ­
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le s  de que  e l tren  n os d ie ra  tiem po de  a lm o rza r , cuando  

p o r fo rtuna  m ia  a l  d irig irm e  9¡X snioking-eür, puesto  que  

solo a llí es donde se  puede fu m ar p a ra  no in com odar á  las  

señ o ra s  con el o lo r  del tabaco , v i á  v a rio s  c am a re ro s  c ru ­
z a r  lo s  coches p o r m edio de la  pasarelles con fuentes y  p la ­
tos. D etuve á  uno p a ra  p regu n ta r le  de donde proced ía  

á  aqu e llo  y  m e dijo que  e l últim o w a g ó n  e ra  un restaurant, 
donde pod ia  en con tra r cuanto  apeteciese, «p e ro  que  si no 

q u e ria  tom arm e la  m o lestia  de ir  a llá  com ería  en m i g a b i­
nete con  perfecta  tran qu ilid ad ».— A s í lo hice, d an do  m is 

órden es en consecuencia , y  m ien tras m e se rv ían  no pude  

m enos de a la b a r  el gén io  yankee que  iia  sab ido  b u sc a r  el 
confort y la  com odidad  h asta  en lo s  actos m as triv ia le s  y  
m olestos de  la  v id a  hum ana.

Com o un a  p ru e b a  del menú de aque l am bu lan te  restau- 
d iré q u e  m e s irv ie ron  un a  d ocen a  de o s tra s  c ru d as , 

un a  to rtilla  de  jam ó n , un esquisito y  tierno tenderloin, 
queso , fru tas  y  café , aco m p añ ad o  todo con un a  bo te lla  de 

Sa in t Em ilion , ba stan te  bueno, p o r la  m ód ica  can tidad  de 
pfs. 3,75 y 25 cts. de p rop ina , todo lo cu a l m ontó á  cuatro  

duros; precio  ordinai-io de cu a lq u ie ra  re s ta u ra n t  am eri­
cano.

En tanto e l tren  d e v o ra b a  el espac io  y  los p u eb lo s  c ru ­
zab an  á  n uestra  v is ta  com o fan tásticas c reac ion es de  una  

im aginación  c a len tu rien ta  A  la s  5.45 de la  ta rd e  n os dete- 
ten íam os en  R o ck  Is lan d  y  á  la s  ocho llegam o s á  lo w a .  
A  las  on ce  de la  noche, y  cuan do  p a sá b a m o s  p o r  N ew to n  

nos h ac ian  la s  c am as , y  a l  d ia  siguiente a l l le g a r  á  Coun- 
cil B lu ffs, y a  m e h a lla b a  vestido  y  ca lzado .

N a d a  m as lindo ni m a s  p in toresco  que este sitio. A p e ­
n as  h ab ía m o s  sa lid o  de  la  c iudad  cuan do  en tráb a m o s  en  

el estenso puente que  so b re  el c au d a lo so  rio  M isso u r i ha  

constru ido  la  e m p re sa  de esta  lín ea  fé rrea , y una h o ra  des­
pués, e l tiem po p reciso  p a r a  a tra v e sa r lo , en tráb am o s  en 

Ü m alia ; pero  p a r a  g r a n  ve rgü en za  del pueb lo  n orte -am eri­
can o  debo  h ac e r  c  m sta r  que  este puente com o todos los 
de la  U n ion , es de m adera .

E l M issou ri no s e p a ra  so lam ente  dos pueb los, sino que  
es la  tron tera  n a tu ra l de dos E stados, y c au sa  adm irac ión  

y  e stra ñ eza  sa lir  d e l p ob lado  lo w a  p a ra  e n tra r  en  el de­
sierto  N e b ra s k a , rico  en m in as de d iam an tes fa lso s , cono  

cidos h oy  en todo el m undo por «d iam an tes  am erican o s».
Y a  no en con trábam os á  c a d a 'm o m e n to  lo s  p reciosos  

pi e b lo s  am erican o s  con su s c a sa s  de  m a d e ra  y su s  ca lles  

an ch as y  rectas, a h o ra  so lo  ve íam o s a g re s te s  llan u ra s , y  

de vez en  cuando un fuerte  m ilitar, cen tinela  av an zad o  pa­
r a  con ten er la s  c o rre r ía s  de lo s  indios. Con e l a u x ilio  de 

los gem e lo s  pude v e r  e l fuerte Fetterm an , constru ido  á  

o r illa s  del P la tte  R iv e r , tan  costoso en  h om bres y  d ineros  

a l.p ueb lo  am ericano .
H a y  que  a d v e rt ir  que  no h ab íam o s  cam b iad o  de coche, 

pero  sí de lín ea  y  n os h a llábam os v ia jan d o  p o r la  Union 
Pacijic Rail Road.

E n  J u lesbou rg  a b an d o n am o s  el E stado  de N e b r a s k a  pa ­
r a  e n tra r  en  e l de W y o m y n g , m as acciden tado  y  m a s  pe­
d rego so  que  el an terio r.

A  la s  once de la  m a ñ a n a  del d ia  6 lle g áb a m o s  á  O gden , 
de donde p a rte  e l r a m a l p a r a  S a lt  L a k e  City, cap ita l del 
Estado de U ta h , y  residen c ia  entonces de lo s  m orm ones, 
donde su  pontífice B r ig lia n  Y o u n g  h ab ia  edificado un so­
be rb io  p a lac io  de m árm o l b lan co , en  e l que  v iv ia  cou su  

ciento y  p ico  de m u g e re s  y  su s  in n u m erab les  hijos.
L a r g o  ra to  estuv im os costeando  el G rea t  Sa lt L a k e , que  

m ide u n a  estension  de 1975 m illas  cu ad rad a s , y  que  á  los 
re fle jo s  de  un  so l rad ian te  p a rec ía  un la g o  de p la ta  líqu ida.

A  la s  tre s  de  la  ta rd e  lle g áb a m o s  á  P rom on to ry , peque­
ña  c iudad  que se  h a lla  á  u n a  a ltu ra  de 4.493 pies so b re  el 
n ivel del m ar.

E n  P ro m on to ry  c am b iam os o t ra  vez  de lín ea , aunque  

no de coches, em barcán d o n o s  en  la  Central Pacific R, R,
D esd e  e sta  c iudad  h a s ta  Sacram en to , donde llegam o s

á  la  un a  del d ia  8, n a d a  de n o tab le  ocu rrió , sinó la  m agn í­
fica  v is ta  que  desde e l tren  d escu b ríam os eu  L a  soberb ios  

v a lle s  del E stado  de  N e v a d a , y  u u a  m a n a d a  de herm osos  

bú fa lo s que a p la c a b a n  su  sed  en la s  o r illa s  del H um bold t  
R iver.

A  la s  d iez de la  noche del m ism o d ¡a  en tram os en  San  

F ran c isco  de C a lifo rn ia , la  C iudad  m in era  p o r exce len c ia  

y  donde el o ro  tiene e l m ism o v a lo r  que  la  c a ld e r illa  en  

F.spaña. En la  estación  m e e sp e ra b a  mi a m igo  e l S en ad o r  

S w a r t  p a r a  conducir m e á  su  opu len ta  m o rad a , en  la* que  

deb iam os p erm an ecer dos d ias  an tes de  d ir ig irn o s  á  los  
A n ge le s .

N o  en tra ré  á  re se ñ a r  lo  que  la  C iudad  cosm opo lita  en ­
c ie r ra  de nuevo y  de m arav illo so ; puede que  o tro  d ia  lo  h a ­
g a , p o rque  aun  cuan do  se h a  escrito  m ucho  so b re  S an  

F ran c isco  de C a lifo rn ia  puedo a s e g u ra r  que  to d av ía  no se 
h a  dicho la  úl im a  p a la b ra .

L o s  A n ge le s  es e l d istrito m as rico  en  c r ia d e ro s  de  o ro  

de todo el E stado  y  positivam ente su p e ra  a l de  S a n  José.
Com o se  ve  estos n om bres son  esp añ o le s  y  p rego n an  

la  n ac ion a lidad  de  los descu bridores , pero  n oso tro s des­
g rac iad am en te  no sup im os co n se rv a r , lo que  tan  d ig n a ­
m ente conqu istam os.

N in o .

Á  MIS AMORES

Y o  no tengo un am or: que es poca cosa 
T en er uno no m as.
T en go  veinte, dejando en el tintero 
A  Hita y  á P ilar.

Y  o  soy  franco, m u y franco, y con franqueza 
Mis cosas os diré:
N o  m e gustan enredos, ni belenes,
N i al ocho llam ar seis.

V am os por parte. Si casarse piensa 
C onm igo algún a m or;
¡V iv e  Dios! que lo  d igo  cual lo  siento, 
Se llqva  un chasco atroz.

N o  m e ven gan  después conque le  dije 
Si aquí, si m as allá;
Entiéndalo bien claVo todo e l mundo: 
¡N o  m e qu iero  casar!

Soy so ltero : no tengo una peseta 
N i m odo de v iv ir :
L o  paso m alam ente: y  si m e caso.... 
¡Gran D ios! ¡m e hago fe liz !..,.

Eli dem on io, lectores, tiene cuernos
Y  ei m arido.... mujer:
Y  dicen m alas lenguas que e l casarse 
Es obra  de Luzbel.

Y o  cristiano, católico y  rom ano, 
A l d iablo hago la  cruz.
Y  á vosotras, am ores  de m i vida, 
Abu r, abur y  abur.

C.
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A b ro  ol cilmanaquo del Obispado y leo:
2 1 . Sábado &, &. Sol en Capricorn io. I n v i e r n o .

Y  m e quedo m as fr ió  que un rábano.
Porqu e uua de dos, ó  el a lm anaíjue no está  he­

cho para  ol c lim a do M álaga, ó el c lim a  de M álaga  
no está  de acuerdo con el alm anaque.

Y o  com prendo que se  hubiera puesto la  entrada 
del in v iern o  en 21 de N ov iem bre , porque a lgunos 
dias despnes nos chupábam os los dedos de tiáo.

(Es decir, no nos los chupábam os, pero  paso por 
m etá fora , ya  que e l refrán  así lo  qu iere).

P ero  poner la en trada del in v iern o  en 21 de Di­
ciem bre... vam os que no estoy conform e.

Y  sino d ígan lo  ustedes, bellís im as lectoras, uste­
des que pasean d iariam ente por e l M uelle.

H ace doce ó  qu ince dias se buscaba e l so l con 
afan, con avaric ia , pues el terra l nos ten ia m edio he­
lados; pero ahora  casi, casi estorba el sol, y  no se 
puede pasear sin en-tout-cas.

Propongo,, pues, una re form a en e l ca lendario  de 
la  d iócesis , y  qu iere decir que si hubo una correc­
ción  grego rian a , habrá otra  gibralfarena-

P rop on go  que e l in v iern o  en tre en M álaga  en 21 
de N ov iem b re  y la prim averci eu 21 do D iciem bre.

P o rq u e  francam ente, no hay quien m e convenza, 
ni aun ei m ism o alm anaque, de que estam os en in­

v ierno .
• Con ese cie lo  azul y trasparente; con esc so l diá­
fano y  radiante, con e l term óm etro  Heam ur vacilan ­
do en tre  18 y 20“ (cen tígrados), no es posib le que es­
tem os en  la estación  de las n ieves y  de lo s  Irios; si­
no en la  de las flores.

En prueba de m i aserto  no hay m as que v e r lo s  
ja rd in es  y  se les en con trará  llenos de v io letas y ro ­
sas de o lor, de anem onas y  azu lillas (bluetes), m ien­
tras lo s  cam pos están cubiertos con el am arillo  ja- 

ram ago  y  la blanca m argarita .

Coged un hijo de l N orte , y traedlo a  M álaga ; ha­
ced le pasear por los a lrededbres de la  ciudad, y  de­
cid le  lu ego  que estam os en pleno invierno; estoy se­
gu ro  de que se echa á reír.

Y  y o  haría  lo  m ism o.
P o rq u e  vam os á ver; y o  concedo que c l invierno 

sea dulce y  tranqu ilo , cá lido si se qu iere, com o en 
N iza  ó  en  el Cairo, ¿pero donde están esas brum as 
de m añana y tarde? P u esp on ga raos  un cie lo  lím p i­
do  y  sereno  com o en G énova 6 Nápoles, ¿dónde es- 
tan esos vien tos del N o rte  q.ue cortan  los huesos?

Concédanm e ustedes íp ie  estam os eu prim avera, 
y  en  p r im avera  dulce, tem plada, suave com o las del 
Kh iu  ó  com o las del Bosforo , porque creer yo  (¡ue 
es tam os  en p leno in f ierno, vam os ni á  tiros creo yo  

eso.

Si on esta  bendita tierra  en que e l com ercio  se lia 
desarro llado  tanto, y en que se especu la con todo, 
se fo rm ara  nna sociedad para esp lotar e l clim a, que 

m ina, eh?

P la ya  de baños, k a rs a a f  paseos, jard in es, eotta- 
gcs, conciertos, k íoskot, regatas, etc , etc., es lo  que 
necesita M álaga  para dejarse m u y atras á  Cannes, 
N iza , Em s, y  tantas atras ciudades de in v iern o  co­
m o prosperan  y  se engrandecen  con su clim a.

M ire usted, lector, se lo  d igo  de buena fé: q u is ie ­
ra ser a lca lde do M álaga, s iqu iera un par de años. 

Caballeros y  com o la  habia de poner!

Com o han pasado ustedes las pascuas, queridas 
lorto :;is?  Sc han d ivertido ustedes m ucho?— Supon ­
go  (lue si, aunque este año ha estado la  cosa  un si 
es no es... pero  en fin, yo  estoy segu ro  de que lo 
han pasado ustedes lo m enos m al posib le, y  cu los 
tiem pos que co rrem os ya  esto es  mucho.

A h ora  lo  iiue no queda es la Pascua de R eyes, 
pasando antes por A ñ o  nuevo.

A n o  N uevo!
Que m undo de ideas levantan  en m i cerebro es­

tas dos palabras: ¡A ño  Nuevo!
Es decir, uu año más-
P ara  e l n iño es una a legria ; para e l adolescente 

una ilusión; para  e l anciano un suspiro.
E l n iño so lo  ve  uu dia de ílesta: e l adolescente cl 

som brero  de copa ó la  cola  del trage; para e l hom ­
bre m aduro un paso hácia el térm ino de su carrera; 

para rni una cana m as.

¡Cuantas decepciones en e l térm ino de un año! 
Cuantas ilusiones de.svanecidas, cuantas esperan ­

zas deshechas!
Cuantos nacerán en el año que em pieza, cuantos 

se casarán, cuanto.s m orirán !
P a r a la  colectividad será  un espacio de tiem po 

igual al que le  ha precedido, con los acontecim ien­
tos norm a les  de la  v ida  física y de la  v ida  política. 
Para  la  fam ilia  y  para e l ind ividuo tendrá sus espe­
cialidades agradab les ó  tristes, que le.s harán exc la ­
m ar en tono d iverso  al térm ino de los doce m eses: 

— ¡Qué año, qué año este!...

G i b r a l f a r o -

LO UNO Y LO OTRO

Salió un d ia  al cam po Inocencio  X , y v ió  una vi­
ña asolada por falta de labor.

El am o de la  viña que habia visto v en ir  al Padre 
Santo, se acercó á é l  y  con lágrim as en lo s  o jos le 
rogó  que le  echase su bendición.

II ízo lo  asi ol Pontífice, y  lu ego  le dijo:
— N o  dejes de cavar tu viña, porque adem ás de 

m i bendición le liace falta el sudor de tu frente.

P k p i n .
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E n  lo s  a rch ivos de la  po lic ía  de P a r is  se  h a  encontrado  

el o r ig in a l de la  la m o sa  n ove la  de A le ja n d ro  D um as titu­
lad a  «M on tecristo ».

En 1807 un zap ate ro  que  ib a  á  c a s a rs e  fué tra id o ram en ­
te denunciado  p o r c a m a ra d a s  envid iosos de  su d ic lia , co ­
m o ■( on sp irad o r. EJ duque de R ov igo , tom ando a l infeliz  
P ic a rd  p o r un agen te  de  ia  V endée , le  en cerró  en u n a  p ri­
sión ; y  en 1814 sa lió  del castillo  de F en estre lle , d ob lado  b a ­
jo  el peso de lo s  padecim ientos, la  p o b re  v íctim a, el ino­
cente zap ate ro . E n  la  prisión  h a b ia  se rv ido  de c riado  á  un 

rico  eclesiástico  m iia iiés, que no so lo  le legó  una fortuna  
de siete m illones, sino que  le  descu brió  el secreto  de un  te­
so ro  ocu lto , consistente en d iam an tes p o r v a lo r  de tros m i­
llones.

P ic a rd , y a  rico, pen só  en la  v e n g an za . P rim eram en te , 
lo m ism o que M ontecristo , fué, d is fra zado  ba jo  el n om bre  

del a b a te  Bald in i, á  d a r  un d iam an te  de a ltísim o precio  á  

un  cóm plice de la  tra ic ión , A llu t, el cu a l le  reve ló  los nom ­
b re s  de todos los que  coop e ra ron  á  perderle .

A iiu t, con el cebo  de la  g an an c ia , m ató  a l jo y e ro  que le 

h a b ia  com p rado  e l d iam ante , y  se  re fu g ió  en  G recia .
P ica rd , p rov isto  de la s  notic ias que  obtuvo  de A llu t, se  

d irig ió  á  P a r is . Su  a n tigu a  am an te  se  h a b ia  casado  con  

uno de su s ca lum n iado res . L a  h ija  de esta , p o r virtud  de 

los m anejos ocu ltos de P ic a rd , se  casó  con un presid iario . 
P ic a rd  l le v a b a  á  todos su s  enem igos ia  ru in a , la  d esh on ra  
y la  m uerte . C a d a  vez  que  un a  de su s vh  tim as sucum bia, 
la  n u m eraba , encon trán dose  so b re  su s  c ad ávere s  los n ú ­
m eros 1 ,2 , 3.

H a sta  aqu í la  n ove la  de A le jan d ro  D u m as y  la  h isto ria  

d e  P ic a rd  tienen, com o se  h a b rá  v isto  un  parec ido  que no 

puede se r  c asu a l. Todo , h asta  la  a v e n tu ra  de M . de le V i-  
llefort, se  encuen tra  en la  re lac ión  de los a rch ivos de  la  
policía.

D e  aqu í en  ade lan te  no h ay  y a  sem ejanza.
P ic a rd  a c a b a  de in m o la r  su te rc e ra  v ic tim a  en el ja rd in  

de la s  T u lle r ia s , cuan do  sintió que  le  cog ían , y  a m a rrá n ­
dole le  lle v a b an .... ¿A dónde? E l ap reh en so r e ra  A llu t ,  
quien  después de  com erse  e l v a lo r  del d iam ante , se puso á  

bu sca r á  P ic a rd , y  v e n ia  á  p rop on erle  e l rep arto  del c au ­
d a l ó la  denuncia.

P ic a rd  s e r e s is d ó  á to d o , y  A llu t  le  encerró , sitiándole  

p o r h am bre , esto es, vend iéndo le  c a d a  bocado  de pan  en  

m as de cien  m il fran cos. N i  aun  a s i se  rind ió  P ica rd , y p re ­
firió m orirse  de h a m b re a  re v e la r  e l secreto  de su tesoro. 
A llu t  se  precip itó  so b re  é l m ord iéndole  com o una ííe ra  y  
asesinándole .

D espu és huyó a  In g la te r ra , donde m urió  en 1828, con - 
flando los po rm en ores  de e sta  te rrib le  h isto ria  a l ec lesiás­
tico que le  asistió en  sus ú ltim os m om entos. C om unicados  

a l prefecto de po lic ía , con la s  ind icaciones de A llu t, se  lo­
g ró  h a lla r  el c a d á v e r  de P ica rd ; pero  ja m á s  se  h a  podido  

a v e r ig u a r  donde ten ia  este e n te rrad as  su s  inm ensas r i ­
quezas.

E l fina l de la  h isto ria  del zap ate ro  P ic a rd  nos parece  

m énos d ram ático  y  m a s  m o ra l que e l fina l de la  n ove la  de  
A le jan d ro  D um as.

________________________________  F .

A...
M e revu e lvo  en e l lee lio  m iserab le 

bañado en llanto y  en sudor; la  v ista  
tiendo espantado en derredor... soñaba 

que ya  no m e querías.

1878.
R e m o .

E l. BESO
S O N E T O

N iñ a  quo gu ardas dentro de tu boca 
escondido y  ansioso el p r im er beso, 
ol ansia tuya con va lo r  sofoca 
no te rindas de am or al du lce peso.

Duro tu pecho com o dura roca 
del am or se  resista  al em beleso, 
sin  dar tus láb ios al que los p rovoca  
su cariño jiin tando con exceso.

Que e l beso v irg in a l va le  un tesoro, 
m as p ierdo su va lo r  si lo  p rod igas 
y  por el V ('rteras tu triste llo ro .

Y  s i el afan de darlo  no m itigas, 
tus besos pagai'án  tal vez  con oro  
que llen ará  tu pecho de fatigas.

F . G a la n  R ivas .

3F»-A. S  A .  T T I  EJ I »  o

Solución  á  la  c h a ra d a  in se rta  en  e l n úm ero  33. 
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Por D. A . A ., de M á la ga - 

NEGRAS.
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L a s  b la n c a s  d an  m ate  en dos ju g a d a s .

A l  p rob lem a  n ú m e ro  14.
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TRES ERAN, TRES...

P O R  C .

(C on tin u a c ión )

D. M odesto se .sentia leliz; en m edio de todo uo 
le  pesaba haberse casado con una nuicliaclia de 
vein te años, Ijonita, d iscreta, e legan te y  cai-iñosa. 
Cecilia se m ostraba enam orada  de su m arido, y A 
pesar de la d iferencia  do edad que lo.s separaba, g o ­
zaba on su com pañía, y  co rr ia  tras de é l en cuauto 
lo  veia  separarse un poco. Sin em bargo , tuvo tesón 
suficiente para no a c c ed e rá  las  indicaciones de su 
esposo  respecto á dejar do teñ irse el pelo, pintarse 
el ro s tro  y  gasta r d inero, y  com o D. M odesto ju z­
gaba  (¡ue se puede ser fe liz con una m u ger que se 
pinta, cesó en sus instigaciones, y  ambo.s viviau 
conten tos y .satisfechos.

L le g ó  el m es de Novionilu'C y regrc.saron A Ma­

drid.
Se encontraron  eu phuia est.a(;iou de iuvií'ruo. 

Los  teatros estaban Ih 'iios; los pa.seos m as ai'ui. ycu- 
m í'uzaban lo.s lia ílos y saraos, y las t('rtu lias y vela­
das; todo M adrid, com o se dice en el a rg o t  aristocrá­
tico, co rr ia  de teatro cu teatro, de sa lo ii eu salou y 
del R etiro  ú la Castellana, com o si el iiTuudo fuera á 
acabarse y hubiera que aprovechar el tiem po.

Cecilia .se lanzó  on m ed io  del torlie llino con la  li­
bertad de la  m u ger casada. Sus m ucbas relacioiK ís 
lo abrian  todas las p\iertas y e l caudal de su espo­

so le  perm itía  hacer buena figura.
A h iu iló  uu p iso principal en la Carrera de San J o  

rón im o: com pró dos carruages, uu la n d a u  y uu 
coupé, tres caballos y tom ó un turno en ol Real: ade­
m ás concurría  á las funciones do m oda en lo s  otros 

teatros.
D. M odesto com enzó á sen tirse fatigado: sus gus­

tos pacíficos y sedentarios chocaban con aquella  v i­
da agitada, en la que m ald ito s i se d ivertía , aburrién ­
dose, por el con trario , a trozm ente en los sa lones de 
los Duques y los M aríjuesea, cuanto daban las once 
de la noche. Quiso hacer a lgunas ob.servacioncs, pe­
ro  su m u ger uo h izo  caso; (¡u iso im ponerse y Cecilia

se le  rió en sus barbas.
Y a  he dicho que D. M odesto no serv ía  para la lu ­

cha: su carácter pacífico uo adm itía  el nervosism o, 
y  p refería  ceder y  p legarse, á sostener uiia discu­
sión diaria. Fué, pues, cediendo, y  llegó  el dia en 
que su m uger, sin consu ltarle ni ped irle autoriza­
ción de ningún género , d ió un t/ié á su s  am igos  m as 

íntim os.
D. M odesto que ya  estaba harto de frac y  corba­

ta blanca, de visitas y reuniones, com enzó á dejar á 
su esposa en libertad de ir á donde qu isiera, con tal 
que fuera con a lguna am iga, y se  acostaba á las 

once.
Una mañana se levantó, dió su paseo com o d e  

costumbre, y  vo lv ió  á las diez: preguntó á los cria­
dos por su m uger y le d igeron que no habia vuelto.

El ex-teniente pegó  un brinco d igno  de Leotard.
A gu ard ó  á que vo lv ie ra  su esposa, y  la  in terro­

g ó  m uy sériam ento, pero  e lla  le rep licó  con la  m a­
yo r indiferencia  que dospues del baile de los Condes 
de Z... se habían ido al Pardo  á com er bellotas y á 
beber leche. D. M odesto qu iso incom odarse, pero su 
m u ger le  v o lv ió  la espalda, y  se acostó tarareando 
un ária  de Fausto.

[hisde entónces ya  no hubo freno que la contu­
viera: hacía una v ida  com pletam ente desarreglada; 
pa.saban dias y  d ias sin qne los esposos llegaran  ú 
verse. Cecilia, eso sí, m andaba preguntar todas las 
m añanas á .su esposo cóm o segu ia de salud.

La  ca.sa se halda llenado de tíos y de prim os: do 
am igos ín tim os y  de am igos  d é la  in fancia, m uchos 
do los  cuales no saludaban siqu iera á D. Modesto. 
En una palabra, Cecilia era la  re ina de la  moda.

El honor, sin em bargo , estaba á sa lvo ; y no por­
que Cecilia careciera  de pretendientes; antes a l con­
trario, estos liabian acudido com o m oscas, pero Ce­
cilia  era  o rgu llosa , y no quería a vergon zarse  aver­
gonzando á su m arido. P o r  lo  m ism o que habia una 
gran d iferencia de edad, Cecilia evitaba que el m un­
do d ijera quo .so liabia casado con un vie jo  para en­
gañarlo .

Y  en esto tenia razón.
l). Mod(’ .sto no se desesperaba porque era inca­

paz de ('lio; pei'O sentía cii el fondo de su a l ma  luia 
])rofuiida am argura , y se aiToiientia de haberse ca­
sado: el duelo, pen.saba él, hubiera sido m enos fu­

nesto
Pero  la Providencia , que proteg ia  á mi héroe, le 

tendió una m ano geneiosa .
Un dia Cecilia asistió á las carreras de caballos 

do la C a s a  de Cam po en trago  de prim avera, á pe- 
s a r d e  estar en M arzo, y cog ió  una pulm onía. Su 
deseo de ser la p rim era  en lucir un trage, la mató.

D. Modesto la  lloró , vaya  si la  lloró: le  habia to­
m a d o  afecto á a(iuella muchacha, y sintió su m uer­
te. Si hubiera estado en s i im a n o .d e  segu ro  que le 
sa lva  la vida, aunque hubicríí segu ido en sus co­
queterías.

P ero  D. M odesto no podia hacer m as que llo ­

rarla.

€:<Tk.x»i:Triux.o v .

■Viudo oti*a. V035.

En cuanto p a sá ro n lo s  prim eros dias de duelo, 
h izo ar(|ueo de su fortuna: los cinco m il duros de 
ren ta  quedaban reducidos á m il ó poco m as: en s ie­
te m eses habia derrochado Cecilia uu capital.

D. M odesto lio  lo  sintió; m as sintió á su esposa: 
lo  quo hizo, com o un filósofo  espartano, fué aban­
donar aquella  opu lenta m orada, después de vender 
lo s  coches y caballos, los muebles y  las alhajas; 
despedir los criados y pagar todas sus deudas; m e­
jo r  dicho, las de su m uger, porque e l bueno del 
hom bre no debia á  nadie dos reales.

Sn suegro  fué á visitarlo , y  después de darle y 
d á rs e la  enhorabuena p o r lo feliz que habia hecho á 
su hija, le  dijo:

(C on tin u a rá )

. I
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